LAS GUERRAS DEL CAPITAN BONES

(fragmento)
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El valeroso Tupac Amarú pereció merced a la fuerza de cuatro caballos que pujaron de sus miembros en dirección de las cuatro flechas mayores de la rosa de los vientos. Noso​tros, los que acechábamos sigilosamente a la Vaca desde hacía unos minutos con un complicado lenguaje de silencios, no pretendíamos descuartizarlo, pero si acercarnos todo lo que fuera posible a ese resultado, sin dejar huellas físicas. Huellas indelebles, claro.


- ¡Tupac a la Vaca! ¡Tupac a la Vaca!



Cayeron sillas, arremetieron borceguíes de puntas lus​trosas sobre el mosaico frío del piso. La Vaca se resistió heroicamente pero la superioridad numérica pudo más. Con sincronización ejercíamos rítmicamente una fuerza centrifu​ga. Las articulaciones crujientes de la Vaca proveían su reacción, una fuerza centrípeta de igual magnitud. Un timbra​zo inesperado dio por tierra con ese complejo mecanismo vectorial y con el cuerpo de la Vaca quien, con un reflejo al que se había acostumbrado, evitó el seguro golpe de su nuca contra el piso. Todavía puteaba, señal de que respiraba.


- Sonó siete minutos antes. ¿Se volvió loco el Cabo de Vigi​lancia?



Algunos salieron del aula sin ponerse la gorra. Otros, corrieron a los jardines a peinarse, para salir de ellos con la cabeza chorreando agua sobre el azul oscuro del uniforme de fajina.


- ¡Cabo de Vigilancia! ¿Qué carajo pasa que...?



Lo interrumpió el vozarrón del Guardiamarina Bunge:


- ¡Carrera mar al gimnasio descubierto!



El gimnasio descubierto debía su nombre al hallarse a la intemperie. Fuera de eso, en nada participaba de las peculia​ridades de un gimnasio. Lindaba con un pasillo sin techos entre dos hileras de aulas, con la Enfermería, con la Sala de Máquinas, con el Canal W. Sus baldosas de vereda de barrio lo hacían inútil hasta para que ejecutáramos movimientos vivos, porque gracias a ellos nuestros borceguíes de suela no resbalaban, y convertían en una faena sencilla la autoinfligida secuencia del "carrera mar-cuerpo a tierra-¡atención!". Los brazos del Guardiamarina hacia los costados de su cuerpo, paralelos al piso, con los puños cerrados, y su silencio, equivalían a la orden de formar en semicírculo a su alrededor, en tres hile​ras.



Todo era muy raro en esa mañana soleada. El timbre sonaba diecisiete minutos antes de las ocho, en lugar de diez. Nos mandaban -cosa insólita- a formar en ese sitio en lugar de la Plaza de Armas; y el Guardiamarina no ordenaba a la primera fila sentarse, a la segunda rodilla en tierra y a la tercera descanso, como era de rigor, sino que arremetía, emocionado por la trascendencia de su misión, a comunicarnos que...


- ...el Gobierno Nacional, a las 06:30 del día de la fecha, y en acción conjunta de las tres Fuerzas Armadas, ha recuperado para el territorio de la nación la soberanía sobre las islas...


En esos quince minutos siguientes antes de izar el pabellón nuestros ánimos eran un videoclip de asombro, alegría, euforia, excitación. Para esa hora yo ya sabía que me quedaba medio taco. Entre mis primeros pensamientos estuvo la evaluación de que bien podría permi​tir​se el Jefe del Cuerpo un indulto general, dado que ahora el enemigo era otro, y no era cuestión de que entre marinos argen​tinos estuviésemos atendiendo la nimiedad de que no había cumplido el horario (descubrimiento que hizo el mismo Guar​diamarina portavoz de la noticia, al advertir que el martes, a las siete horas, una después de diana, continuaba durmiendo en lugar de estar desayunando). A poco de transitar esos carri​les reflexivos se me ocurrió que tal vez fuese mejor, para forta​lecer la disci​plina, que los oficiales hicieran un credo del no admitir la más mínima falta, prevención que debía acen​tuarse en este flamante estado de guerra. Esa tarde despedí a mis compañeros desde el muelle.

*
*
*
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(…) Bien, en eso pensaba, ese jueves al mediodía, mientras me dirigía a la Plaza de Armas a cumplir con la rutina de la formación antes de comer la milanesa con puré y la polenta con tuco que comería todos los almuerzos de jueves hasta fin de año. Con envidia miraba las dos estrellitas doradas sobre el pecho del Aparato, que a todos nos hacían saber que ya iba por los dos trimestres sin sanciones (y marchaba hacia el terce​ro), cuando de detrás de una columna emergió el metro cin​cuenta y ocho del Teniente Calvino, que se estiraba al metro sesenta y dos con la gorra puesta:


- ¡Cadete de quinto año, venga!


- Ordene Señor Teniente.


- Dese vuelta. - Me examinó la nuca con la minuciosidad de un barreminas.- Se pasa un parte de castigo por tener el pelo largo, y va a la peluquería hoy mismo.


- Comprendido Señor Teniente.



Así, con dos frases y sus formales réplicas, se decidió mi suerte para el sábado de la próxima semana y el largo de mi pelo para esta. Es cierto que mi cabello (el de la nuca, que era el único que contaba para la Armada) tenia siete milímetros de largo, a lo sumo. Es cierto que distaba de los cuarenta centímetros de cabello de las geniales cabezas de Peter Stanley y Gene Simmons, de Kiss, o del mítico Lennon (ergo, Dios usa el pelo largo). Pero también era cierto que las reglas eran claras, que la Armada proveía gratuitamente de voraces Cabos peluqueros, y que mi intento de impresionar mejor a las chicas en la próxima fiesta, con el cabello insolentemente largo hasta un centímetro de longitud, había fracasado. ¡Ah, vueltas de la vida! Años después supe que ellas morían por nuestro pelo corto como un cepillo suave. Pero no me dejen salir de la cuestión. (…)

*
*
*
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(…) - Vamos a hacer hombrecito a este maricón.



El joven lloraba y balbuceaba algunas cosas sin sentido. Sin llegar a empujarlo, le retiraron el caño frío del fusil, le pusieron un cargador y se situaron frente a él. El Capitán Bones cargó su pistola.


Sin una orden, entraron a darle tiros al comunista. El estruendo ensordecedor era el mismo que nos aturdía en el Polígono; la secuencia, un poco más rápida. Figúrese el lector de este espanto que no puedo traducir con las limitaciones de que adolece el lenguaje, una media res vacuna despedazada por certeros aguijones explosivos que desgarran sus fibras, y producen estallidos de sangre por doquier, y convierten una materia con formas humanas reconocibles en una masa informe de restos de carne blanca. Las series norteamericanas de televisión nos han creado la ilusión falsa de que los disparos de armas de fuego son limpios, indoloros aunque sean mortales; que la caída luego de un disparo puede ser elegante, calculada, estética. Este joven cayó hacia atrás sin ninguna gracia, despatarrado, y se convirtió en algo amorfo en pocos segundos. Recuerdo particularmente que una de las articulaciones de sus hombros se desgarró, y el brazo entero quedó aferrado a través de las esposas al otro, estirado a continuación de aquel. Vomité en silencio pero huí sin cuidar demasiado del ruido que hacía. Dos detalles grabé al retirarme: el Capitán Bones se dio vuelta bruscamente hacia mi lado, sin verme, pues la pared se interponía; una cuarta parte de una de las tortitas negras que había desayunado una hora antes quedó en el charco del vómito.


El Capitán Bones sabía que los conscriptos sólo desayunaban mate cocido y pan, y tenía a su disposición la lista de cadetes arrestados. De eso me di cuenta recién a la semana siguiente, cuando mi temor se convirtió en el terror del pequeño ratón.

*
*
*
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(…) Tocaba Filosofía. Llené el libro de clases (como encargado de la semana era mi obligación) y esperé en el frente a la Profesora Paris.


- ¡Pararse!


- Buenos días, cadetes.


- ¡Buenos días... señora...profesora!


- Quédese en el frente, cadete.


- Profesora: yo recién volví hoy de Necochea, y no se qué hay que estudiar para hoy...


- No importa; debió enterarse y, además, tuvo mucho tiempo para estudiar.


- Pero no tenía manera de...


- Bueno. Dígame cuánto es uno más uno. ¿O necesita repasar?


Todos nos reímos. ¿De esto se trataba la Filosofía? Entonces se hacia bien en perseguir a los comunistas de Filosofía y Letras, a los psicólogos, a los hippies.


- Uno mas uno es dos.


- ¿Y dos por dos?


- Cuatro.


- ¿Y cuatro al cuadrado?


- Dieciséis.


- ¿Y dieciséis sobre ocho?


¿Por qué esta mujer tan masculina no se metía en su materia? Había anotado en el casillero "Temas enseñados" del libro de clases la palabra "Gnoseología", y ni siquiera nos había mandado escribirla en la carpeta y, mucho menos aun, nos había dictado su definición.


- ¿Hasta ahí llegan sus conocimientos?


- Dos.


- ¿Y usted está muy seguro de todo lo que me dijo?


- Seguro como que uno más uno es dos, o como que no se puede dividir por cero.


- Muy bien. ¡Vean al señor, cuán seguro está de lo que sabe! Sabe que uno más uno es dos y no admite la posibilidad de estar equivocado.


Todos hablaron a la vez en mi defensa, por supuesto. De manera que nadie logró defenderme, porque no se discernían ni las voces entre si, ni los argumentos de los improperios. Yo sólo pude distinguir la voz del Teto, habitualmente esten​tórea, preguntando al vacío: "¿Qué carajo le pasa a esta George Sand?" Alguien, entre el clamor, dijo también: "Tengo hambre". De manera que la única que logró hacerse escuchar fue la Profesora Paris:


- El caballero no necesita aprender más porque ya sabe lo suficiente. Ha llegado al límite de sus conocimientos, no necesita modificar nada de lo que sabe. Yo les digo que, en verdad (y esto es lamentable) ha llegado más allá de las fronteras del conocimiento. Ha llegado al lugar de donde puede no volverse: ha llegado, y está cómodo allí, a los límites de su curiosidad.


Nuevamente fue interrumpida por el griterío general de mis compañeros; esto nuevamente redundó en su ayuda, pues le permitió tomar aire para proseguir. Aunque los oía hablar, ella no podía (y yo tampoco) escuchar lo que decían.


- Me dice que uno mas uno es dos. Y debo colegir que sus compañeros están de acuerdo porque sus miradas han sido hostiles hacia mi, ya que no pude entenderles ningún argumen​to, ni saber si pretendieron argumentar. Yo le digo que están equivocados. Que uno mas uno no es dos. ¿Cuántos dedos ven acá?


Y mostró el índice y el mayor izquierdos. Casi todos contestaron "dos" con uniformidad, salvo algunas voces aisla​das que jocosamente dijeron "tres" o "cinco", aludiendo o sumando los tres dedos plegados sobre la palma, o nuevamente "Tengo hambre".

- Pues no. No son dos los dedos que tengo extendidos. En el sistema de pensamiento que comparto con muy pocos (debo reconocerlo) discípulos fieles, la realidad nunca se nos presenta a los sentidos tal cual es. Un ser llamado Rhonn, ente creador del universo (a excepción de si mismo), ha puesto ante nuestros ojos (por nombrar un sentido) algo así como un velo que evoca una distorsionada percepción de la realidad. A través de revelaciones que solo ha hecho recaer en mi (y que mis discípulos recogen en el papel a mis dicta​dos), estoy abocada a reconstruir la verdadera realidad de cada uno de los objetos que integran el universo. Por ejem​plo: a nuestra vista aparece oculto un sexto dedo de la mano situado entre el índice y el mayor. Ustedes, ni mis discípu​los, ni yo, nadie puede verlo o tocarlo, o sentir a través de su yema. Ni siquiera imaginarlo. Pero está. Por eso, en la matemática de Rhonn, uno mas uno da tres. Yo ya no estoy tan segura de que uno mas uno de dos. Tampoco que arroje "tres" de resultado. Tampoco que Rhonn me esté revelando toda la verdad. Quizá Rhonn sea la imagen distorsionada por ese velo que mi intelecto pobre aprehende de un Verdadero y Auténtico Ser, que puede llamarse Tekilium, o de otra manera. Y tal vez en la Auténtica Matemática de este Verdadero y Auténtico Ser, uno mas uno den cuatro, o arrojen de resultado "dos", como equivocadamente creemos ahora que suman. ¿Me siguen?


Nadie respondió; había hastío, desprecio, cortés aten​ción a las hipótesis de quien podía ser una tía solterona que visitábamos el fin de semana movidos por la generosidad de sus regalos. Los perros suelen esperar quietos, babeantes y con las orejas enhiestas la galletita del amo que antes lo ha pateado.


- El río que baña el Canal W, me ha develado Rhonn, es una arteria insignificante en la pata derecha (y posterior) de un ciervo del centro de Africa. Los árboles de la alameda de la Plaza de Armas son un bosque de baobabs que terminará devo​rando la isla. Los cadetes de tercer año son más antiguos que ustedes, que a la vez sólo son más antiguos que los de cuarto pero menos que los de primero. Todos están sujetos a los de segundo año y a los conscriptos. Rhonn ve un terrible desor​den jerárquico en este Liceo.


El Capitán Bones entró a la división, quizás atraído por el griterío. Era ahora nuestro Jefe de Año, y tenía derecho a presenciar las clases, al igual que el Director o el Subdi​rector. Extrañamente, no quiso interrumpir la exposición, y con un rápido gesto contuvo la orden de ponernos de pie que iba a dar el Gato, quien fue el primero que lo vio entrar, y con ademanes invitó a la Profesora Paris a continuar su clase.


- Rhonn ve un terrible desorden jerárquico en este Liceo- repitió Paris.


Bones, que se había sentado junto a mi banco vacío, en el único lugar libre, el banco del Cheto, de guardia ese día, dio un respingo imperceptible y la respiración se le agitó. Sólo podíamos verlo la Profesora Paris y yo, que seguía de pie en el frente. Ella, tal vez iluminada por Rhonn, no vio ese gesto adusto sobre un rostro flanqueado por jinetas de capitán de corbeta, y hasta quizás haya visto en su lugar al Papa, o al pibe Maradona, o a una guirnalda de flores silvestres.


- Rhonn ha revelado que no hay en este lugar una división de alumnos buscando las vías del conocimiento, y no me ha cos​tado demasiado convencer de ello a mis seguidores (que, como les dije, son pocos). Ve en este sitio seres casi confundidos con la dinámica de las células que los componen, ve impulsos químicos y eléctricos en sus neuronas (eso son sus pensamien​tos) pero no pudo revelarme otras cosas. ¿Están de acuerdo conmigo?


Todos negaron. Alguien preguntó si debíamos copiar algo de lo dicho. Nadie repitió tener hambre.


- Si quieren copiar, es porque están de acuerdo conmigo.


- No es cierto; le hemos dicho que nos estamos de acuerdo.


- De eso se trata: sólo lo han dicho. ¿Alguien cree que estoy loca?


- No, no decimos eso- me había convertido en portavoz del grupo- pero no estamos de acuerdo.


- ¿Por qué?


- Porque uno más uno es dos y no tiene discusión.


- ¡No me diga! Uno más uno es dos si y sólo si Tekilium me está engañando al hacerme captar y creer las revelaciones distorsionadas de Rhonn, y sólo si para Tekilium uno mas uno es dos y no cuatro. Y eso admitiendo tres cosas: que Rhonn no existe; que Tekilium si existe; y que no existe un ente Más Verdadero Aun que supere a ambos.


- Bueno, podría ser que...


- ¡Duda! - exclamó, mirando alegre y sorprendida a la clase desde sus grandes ojos celestes abiertos. -¡Aplaudan! ¡Duda!


Nadie aplaudió. El Capitán Bones estaba sentado detrás, presenciando la clase, y esto iba demasiado lejos...


- ¡Aplaudan, les digo! ¡Festejen que su compañero aquí en el frente ha expresado una duda! ¡Les ordeno que aplaudan!


Algunos empezaron a hacerlo sin entusiasmo. Se trataba de una orden, y de obedecerla o desobedecerla. Eso no era soberbia, ni cinismo. Era mayéutica pura.


- ¡Aplaudir, dije!


Esto tranquilizó a todos. El infinitivo era el verbo indicado por el Reglamento para las voces de mando. El aplauso fue estridente. Bones se retiró como había entrado, sin interrumpir la clase, sin saludar, por cortesía, para no interrumpir, o por todo lo contrario.

*
*
*
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(…) El Colorado marchó sancionado y con su fin de semana hipotecado a la formación del mediodía. Antes de romper filas, el Tano nos informó que Quinto Año tenía a las 18 hs. una reunión con el Capitán Bones en el microcine. Las conje​turas se sucedieron hasta la hora señalada sin que nadie acertara con el objeto del encuentro.


- ¡Quinto Año, pararse!


Entraron Bones y dos sujetos de civil, de pétreo rostro.


- Cadetes, les presento al Señor Coronel Madariaga y al Señor Mayor Argento, de Inteligencia.


- Buenas tardes cadetes- saludó el Coronel.


- Buenas tardes... Señor...Coronel.


Era regla saludar a los oficiales anteponiéndole al grado el título de Señor, así usado, como un adjetivo. Eso, en la Armada. En el Ejército, se les prefijaba con el pronombre posesivo mi. Mi Coronel. Mi Mayor. Seguramente nadie había llamado en su vida señor a ese energúmeno de ojos de rata en peligro.


Algo confundido por la cadencia del saludo -nadie nos lo había enseñado, pero saludábamos separando exageradamente las palabras- el tal Madariaga miró a Bones. El Mayor Argento, no deseando esa bienvenida demasiado musical o el inusual trato de esos cadetes que no consideraban suyo a un Mayor (mi Mayor), se dirigió hacia las sillas del frente. Era el más moderno, después de Bones, que era a su vez más moderno que el Coronel. Se sentaron por orden de antigüedad.


Sin orden, sin libreto, como el abuelo que evoca las experiencias del servicio militar, los camaradas del Ejército nos fueron aleccionando sobre los terribles peligros que nos aguardarían dentro de poco en la vida civil, al ingresar a la Universidad, nido de marxistas felizmente erradicados de sus claustros, a excepción de minúsculas y enfermas células que aún sobrevivían a la cirugía mayor realizada por la acción antibiótica de las Fueras Armadas.


Nos explicaron que la tortura era un método absolutamen​te necesario en ocasiones muy justificadas. ”Imaginen ustedes”, invitó el Mayor, o el Coronel, “que sabemos que en un edificio muy grande un Fulano puso una bomba que estallará en minutos. No tenemos tiempo de evacuar el edificio, pero si de desac​tivar el explosivo si nos enteramos a tiempo dónde está. Agarramos al Fulano. ¿No creen que ante su negativa a decir​nos dónde está la bomba, es justo que reciba un par de cache​tazos para estimularle la lengua? ¿Qué vale más: la vida de todos esos inocentes o el mal rato que pueda pasar un asesi​no?”


Mis pensamientos volaban a velocidad infinita en rela​ción a mis labios sellados. A esa ratonera no llegaba el control de los gatos predadores. ¿Y si se equivocaban de Fulano? ¿Siempre andaban tras riesgos de estallidos de bombas en edificios demasiado grandes para evacuar?


- La vida afuera es una selva. Ustedes estan a salvo aquí, lejos de la tentación de quienes desean ver flamear un sucio trapo rojo sobre las ruinas del país.


A esa altura era un secreto a voces que Estados Unidos colaboraba con los ingleses, y que nuestro gobierno venía coqueteando con los rusos para obtener alguna ayuda.


- El trabajo de las Fuerzas Armadas es el del médico que debe salvar una vida. El cuerpo enfermo, a punto de morir, es la sociedad de nuestro bendito país, Si ustedes, como médicos, saben que para salvar una vida deben amputar un brazo, ¿qué harían?


La sugerencia era directa, visible como los galones del Capitán Bones.


- ¡Cortar el brazo!- respondimos.


- A veces, para cortar el brazo, el médico debe cortar una parte sana del mismo, o del hombro. Células y tendones que no padecían enfermedad, que estaban sanas. ¿Cómo discernir, en el fugaz instante de la decisión, si cortar un centímetro más arriba o más abajo? ¿Me siguen?


- Si - volvimos a responder.


- Ese crucial dilema se nos presenta día tras día en la batalla silenciosa que algunos hombres libramos contra el enemigo de la subversión enmascarada. A veces, lamentables errores llevan a que extirpemos células sanas del cuerpo social. Pero la prioridad es la vida de todo el cuerpo al precio de la pérdida del brazo enfermo con gangrena, y de algunos tejidos sanos, todo en favor de la vida...


Buena conclusión para una sociedad de amebas y parame​cios, o para una colonia de hongos.


- Es por eso que les recomendamos el mayor de los cuidados para no dejarse tentar por los cantos de sirena de las doc​trinas contrarias a la libertad y a la vida. (…)

*
*
  *

19
Pirulo, vestido de uniforme de gala por última vez, parado en posición de firmes delante de todos, conser​vaba su dignidad. Ningún músculo de la cara se le movió. Sólo lloró cuando se sintió contenido en el medio de nuestro llanto, prestos a cantar el último hurra para él.


- Visto el informe presentado por el Señor Jefe de Quinto Año sobre la baja aptitud militar y continuas faltas disciplina​rias del Cadete de Quinto Año...


No era peor que los peores de nosotros; era tranquilo, buen compañero. Le gustaba el Liceo, cumplía con las reglas de buena gana...


- ...y considerando: Que la difícil situación bélica por la que atraviesa la Nación requiere el concurso de los mejores hombres en las filas de nuestra Armada, de elementos compene​trados con el ideario browniano que enalteciera...


Estábamos en guerra. ¿Por qué desprenderse de un casi Oficial de la Reserva?


- ...Por todo ello, el Señor Director, reunido en Consejo de Dirección, DISPONE: 1º- Dar de baja al cadete de Quinto Año del Liceo Naval...


El hijo de puta que ya sabíamos era el responsable de esa baja. Una radio a todo volumen interrumpió una canción de Charly:

"Un río de cabezas aplastadas por el mismo pie

juegan cricket bajo la luna.

Estamos en la tierra de nadie,

pero es mía.

- Los inocentes son los culpables-

dice Su Señoría,

 el Rey de Espadas.

No cuentes lo que hay detrás de aquel espejo

no tendrás poder,

 ni abogados, ni testigos."

Y ahora, la radio de fondo, con la música de desprevenida cortina:


- "Comunicado Nº 92: El Estado Mayor Conjunto, ampliando lo expuesto en el Comunicado Nº 91, informa: 1. El destructor misilístico MK 42 "Coventry" fue hundido por aviones de la Fuerza Aérea Argentina..."

¿Por qué en Quinto Año? Es una guachada. No se le hace a nadie algo así.


- "...por aviones Super Etendard de la Armada Argentina, que hicieron impacto con misiles Exocet. El citado transporte..."

Que nos expliquen por qué o no nos vamos de acá.


- ...comuníquese al Cuerpo de Cadetes, regístrese y, cumpli​do, archívese. Firmado: Capitán de Navío de Infantería de Marina Arístides Lojuan. Director.


- "...para el despegue vertical de las citadas máquinas."

- El Cuerpo de Cadetes concurrirá al comedor a ranchar -señaló el Capitan Bones, que presidía la formación junto con su falange de Guardiamarinas- ¡Quinto Año: rompan filas!


Nadie de Quinto Año se movió de su lugar. En la jerga, proazo. En el Código de Justicia Militar, un nombre más técnico, más propio de un delito.

"Se acabó

se acabó este

se acabó este juego

se acabó este juego que te hacía feliz."

El Director apareció desde la puerta de Versailles, del Edificio de Oficiales. Un murmu​llo, apenas audible para quienes conocían la precisión de sus sílabas, sonó así desde las gargantas de Quinto Año:

"Yo quiero volver a casa

dejar esta pudrición.

Yo quiero librar al mundo

del ofiche opresor."

La leyenda decía que el autor habia escrito estas y otras muchas estrofas en su morocha, y que un oficial la descubrió, y que tras leerlas a los otros oficiales le dieron de baja al cadete. Desde entonces esas palabras de protesta se transmitieron por vía oral (nadie arriesgaba escribirlas) en el linaje de la promoción de Quinto Año. Lo peor, lo verda​dera​mente atroz, era que la letra de la canción prohibida decía así en su melodía original:

"Yo quiero volver a Cuba..."

Ahora bien: todo, pero todo esto que recreo aquí con profusión de palabras, duró dos o tres segundos. Desde el rompan filas, a la canción prohibida murmurada desde la desafiante inmovilidad de ese conato de insubordinación mientras el Director irrumpía en el Patio Cubierto. El Guar​diamarina Cardoso, que no en vano había sido liceano, y de nuestra estirpe, y tal vez nieto o hijo de los autores de la canción, rugió una voz de atención. Todos callamos.


- Capitán Bones: mande continuar y venga a mi despacho pron​to, por favor.


- Comprendido Señor Director. Guardiamarina Bunge, hágase cargo del Cuerpo de Cadetes.


Bunge, que también habia sido liceano, y estaba de paso por la Armada, porque afuera costaba conseguir trabajo, despachó a la carrera a todo el Cuerpo de Cadetes al comedor, pero se quedó con nosotros, Quinto Año, y con el Guardiamari​na Cardoso:


- Ni se les ocurra meter proa. Es suficiente con una baja por el día de hoy. Les aseguro que lo lamento. Nada pudo hacerse. No creo... -miró hacia atrás y corroboró estar solo- ... no creo que el Teniente Quincey, a su vuelta (porque va a vol​ver, estoy seguro), apruebe esto que pasó. Pero no tiene remedio. ¡Un hurra al compañero que se va, y después todos al comedor! Los dejamos solos.


Durante ese día, al menos, los oficiales casi no se dejaron ver. Era lo más prudente. El mejor modo de ser obede​cido -aprendí- era no exponiéndose a ser desobedecido. De todas maneras, el sistema funcionaba como un mecanismo de relojería que no requería cuerda ni relojero y así, después de la tormenta vino la calma, y la noche fue estrellada también en Río Santiago. (…)

